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			Para mi madre, mi luz;
y para mi padre, mi roca.



Y para Carlos Ruiz Zafón, que 
hizo a un chico perdido encontrar
 su verdadera pasión.
Te estaré eternamente agradecido.

		

		
			El 10 % de los beneficios obtenidos con este libro 
se destinarán a proteger los derechos y a mejorar las vidas 
de las personas refugiadas a través de donaciones al 

			Comité Español de ACNUR.

			Conoce más al respecto en: www.eacnur.org

		

	
		
			Desde mi niñez les he sido fiel a los monstruos. 
He sido absuelto y salvado por ellos.
Creo que los monstruos son los santos patronos
de nuestra maravillosa imperfección;
personifican y permiten la posibilidad
de fracasar y de vivir.
Durante veinticinco años he creado
pequeñas historias raras hechas de
movimiento, color, luz y sombras.
Y en muchos sentidos,
estas extrañas historias,
estas fábulas,
me han salvado la vida.

			Guillermo del Toro

		

	
		
			Estimado lector

			Ya han pasado casi cuatro largos años desde que comencé a idear esta novela en mi mente. Fue una madrugada de verano por allá en 2016, acompañado de una persona muy especial; mi compañera de vida, mi confidente, mi alma gemela. Nos encontrábamos ambos en lo alto de Montjuïc, delante del Museu Nacional d’Art de Catalunya. Acabábamos de salir de una sesión golfa de una película que recuerdo francamente mala, si te soy sincero. Y si te soy sincero del todo, quizás llevábamos alguna que otra cerveza de más. Y allí, sentados en lo alto, como si tuviéramos la ciudad a nuestros pies, gritamos. Gritamos con todas nuestras fuerzas, como si se hubiera parado por completo el tiempo; como si fuéramos invisibles. Y entonces, mirando fijamente la maravillosa ciudad que se postraba delante de mí, le lancé una reflexión a mi querida amiga. Aunque la memoria no me permite recordarla a la perfección, fue algo así: «Aquí delante de nosotros, ahora mismo, hay millones de historias. Cada luz que vemos, cada casa iluminada, es una historia distinta». Y entonces tuve claro que tenía que escribir una de esas historias. Y esa sensación que tuve aquella noche se me juntó con una promesa que me hice a mí mismo con cerca de catorce años, cuando leí Marina de Carlos Ruiz Zafón por primera vez. Me prometí que algún día escribiría algo que hiciera sentir a los lectores lo que yo sentí cuando leí aquella preciosa novela. Y se podría decir que este es mi intento. No pretendo ser pretencioso ni influir en el resultado final, únicamente quiero constatar lo que he intentado: contar una historia con mucha verdad y mucho amor detrás. Y digo verdad y amor porque ha salido de lo más profundo de mi corazón. Estoy escribiendo estas palabras el 5 de abril de 2020, a punto de terminar de escribir. Si lo estás leyendo es que algún día, no sé con exactitud si mucho tiempo después o no, he conseguido publicar esta novela. Así que, si estás leyendo esto, espero que te sirva como recordatorio de que los sueños se cumplen y están a un paso de convertirse en realidad. Y ese paso eres tú mismo. Espero que disfrutes tanto leyéndolo como he disfrutado yo escribiéndolo. Y si nunca nadie lee esto, estaré muy feliz de llevarme a Elliot, Bruno y al resto de personajes a la tumba conmigo. Me habéis hecho crecer mucho como persona y ahora os llevo dentro de mí para siempre. 

			Esta es mi carta de amor a Barcelona. 
Con mucho cariño,

			xxrg

		

	
		
			PRÓLOGO: 
Pasos silenciosos 
al final del túnel

			Sus pasos resonaban a través de las paredes, poniéndolo cada vez más y más nervioso. Cada dos o tres zancadas se giraba, asegurándose de que aún estaba suficientemente lejos de ellos. Los escuchaba gritar y, consecuentemente, el eco de sus pasos. Miró fijamente a su acompañante, que se las iba arreglando para caminar lo más rápido que podía. 

			—Vamos, ya queda poco para llegar —gimió.

			Bajó la vista a la altura del abdomen y vio que el vendaje estaba nuevamente empapado de sangre. Sabía que en sus condiciones ya había sido un logro conseguir sacarlo de la cama, pero era un motivo de vida o muerte. Le miró la cara al viejo y pudo ver cómo le caía el sudor por su rostro y mejillas, aunque no estaba seguro del todo de que lo que brotaba de ellas fueran gotas de sudor. Llevaba planeando el escape cerca de una semana, pero el estado de su acompañante había empeorado en los últimos días y había tenido que esperar. Pero ya no podía retrasarse más; si no lo hacían hoy, no conseguirían huir. Dicen que cuando te encuentras en una situación tensa te pasan muchos pensamientos por la mente y ese momento se hace eterno. Bruno pensaba en cómo lo había descubierto todo; en las mentiras que había oído. Pero, sobre todo, pensaba en Belcebú. Ese nombre llevaba repitiéndose en su cabeza una y otra vez desde que lo escuchó por primera vez hacía un par de años. 

			En ese momento no sabía qué era real y qué no; no sabía quiénes habían sido llevados por Belcebú y quiénes habían sido llevados por las personas que los perseguían. Había probado ese camino un par de veces esa semana, asegurándose de que estaba libre de obstáculos que no hicieran que él y su acompañante quedaran atrapados, no solamente en el túnel, sino también en las garras de sus perseguidores. 

			Lo miró fijamente a los ojos y le dijo, intentando parecer convencido:

			—Vamos, ya queda poco. Sigue andando, ¡sigue!

			En ese momento, sus rodillas cedieron, cayendo ambos al suelo. Bruno se levantó rápidamente y le cogió por debajo de los hombros en un vago intento de levantarlo. 

			—¡No, no, no! —gritó—. No te puedes rendir ahora, ¡tienes que seguir!

			Miró hacia atrás y comenzó a ver las fugaces luces de las lámparas de queroseno. Se estaban acercando y se les agotaba el tiempo. Oía sus pasos cada vez más y más cerca, signo de que habían perdido la poca ventaja de la que disponían. Cogió con todas sus fuerzas al malherido hombre y lo levantó, rodeando con su brazo su cabeza y dejando que apoyara todo el peso en él. Siguió adelante, dando un paso, pero al dar el segundo, sus piernas fallaron y ambos cayeron de nuevo al suelo. Bruno miró fijamente a los ojos del pobre hombre y, agarrándole la barbilla con la mano derecha, le dijo:

			—¡Vamos! Tenemos que salir de aquí. No se te pueden llevar. No ahora que lo sé todo. Ahora que sé quién eres tú y quiénes son ellos. 

			El nombre de Belcebú se le volvió a pasar por la cabeza. «Maldita criatura», pensó. Acto seguido, volvió a coger en brazos al hombre y comenzaron a andar. Parecía que sus palabras habían surtido efecto, porque ahora ambos andaban con rapidez. Miró a un lado y vio la primera viga. «Tres más y el pañuelo», pensó. Contó la primera, cinco pasos; la segunda, cinco pasos; la tercera, cinco pasos. Y ahí estaba, justo donde lo había dejado la noche anterior: el pañuelo. Eso quería decir que estaban cerca. Muy cerca.

			Bruno ayudó a sentar a su acompañante en el suelo, apoyado contra una viga. Cogió el pañuelo y se lo puso en el bolsillo trasero de su pantalón de lana. Después de apartar el sudoroso pelo de su cara, se dispuso a abrir la gran puerta de madera que estaba frente a ellos. Empujó fuerte, pero algo la mantenía cerrada por fuera. «Mierda», gimió por dentro. Giró su cabeza y pudo ver de nuevo las luces. Se estaban acercando mucho y solo tenía una oportunidad. Dio dos o tres pasos hacia atrás y cogió carrerilla. Embistió la puerta con todas sus fuerzas una y otra vez. Después de tres intentos, su hombro comenzaba a resentirse. Pensó en cómo la gente daba por hecho que vivir en una guerra implicaba que las únicas barbaridades que se hacían eran las de la propia guerra. Qué equivocados estaban. En época de guerra se hacen las barbaridades que el ser humano hace de por sí solo sumadas a las barbaridades que se suelen hacer en conflicto. Volvió a mirar atrás y entonces vio el rostro de Belcebú. Lo miraba fijamente a los ojos, listo para devorarlo por última vez. Bruno cogió de nuevo carrerilla para arremeter contra la puerta una vez más. Esta vez sabía que sería la última.

		

	
		
			PARTE I
El secreto mejor guardado

		

	
		
			Capítulo 1
Tu padre ha muerto

			Elliot se hallaba apoyado en la ventana, mirando cómo un leve goteo de lluvia caía sobre Barcelona. Llevaba ya un buen rato viendo a la gente correr para aquí y para allá, algunos despavoridos ante la incesante lluvia que llevaba sacudiendo la ciudad toda la semana. A él, en cambio, le inspiraba una tranquilidad enorme, casi mayor de la que había conseguido en los últimos días. Suspiró con tranquilidad, jugando con los dedos de sus manos. El vaho había invadido casi la totalidad del cristal, y Elliot se dispuso a escribir en él: «Papá». Miró fijamente de nuevo el cristal y borró con la manga de la camisa el mensaje que acababa de escribir en él. Balanceó un poco la corbata negra que llevaba puesta y finalmente se levantó, cogiendo la americana negra y poniéndosela con desgana. Abrió tímidamente la puerta de su habitación y un golpe de ruido, proveniente del bullicio de gente que había en el salón de casa, le golpeó, invadiéndole sus pensamientos. Hacía cuatro días que había oído a su madre decir la frase que marcaría el resto de su vida: «Elliot, tu padre ha muerto». En aquel momento no había sido consciente de lo que aquello significaba y, francamente, dudaba de que aún lo hiciera. Hacía cerca de dos años, cuando Elliot cumplió los trece, a su padre le detectaron cáncer. Al principio les dieron esperanzas, pero los últimos meses habían sido fatídicos. Elliot había comenzado a imaginárselo cuando se acabaron las fiestas en el consulado, las cenas interminables con personalidades importantes de Barcelona y de otros tantos países del mundo y, especialmente, cuando su padre había dejado de ir trajeado a todos sitios. 

			Su padre había nacido en Toulouse en 1931. Conoció a su madre en 1955 y seis meses después ya estaban casados. Fue amor a primera vista, según decían siempre. En 1958 lo destinaron como cónsul francés a Barcelona, donde se mudaron felizmente casados y con la idea de comenzar a construir una vida nueva. Dos años después llegaría él a sus vidas. Su padre decidió ponerle Elliot porque estaba seguro de que, al igual que el famoso detective Elliot Ness, a su hijo le encantarían los misterios y haría todo lo posible por desentrañarlos. Y en eso había llevado razón. 

			Y ahora, en 1975 y con quince años recién cumplidos, la enfermedad había podido con su padre. Había sido un golpe duro para todos, especialmente para Elliot. Su padre siempre había sido su ojito derecho, su protector y mentor, aquel que le entendía mejor que nadie y con el que podía expresarse con total libertad. Con su madre, en cambio, la relación siempre había sido más distante y fría, pero desde que él se había ido, apenas se habían dirigido la palabra. Era como si el único nexo que los mantenía unidos se hubiera desvanecido, creando un inmenso precipicio entre los dos. Y ahí estaba, trajeado, con la casa repleta de falsos amigos y conocidos sin interés que habían ido al entierro y a la despedida de su padre simplemente por puro saber estar. 

			Elliot odiaba el falso decoro y las falsas apariencias. Por esa razón siempre había tenido muchos problemas con su madre. Ella era todo lo contrario: siempre iba de la mano de su padre, acompañándolo a todos los eventos, sonriendo falsamente y hablando con otras mujeres para luego criticarlas a sus espaldas. Para su padre, al fin y al cabo, era trabajo. Pero para Elliot todo aquello era un mundo del que no quería formar parte; y su madre parecía no entenderlo. Su padre siempre le decía: «Déjalo, mujer. Está hecho de otra carne». Y Elliot sonreía. Pero a su madre, desgraciadamente, no le hacía mucha gracia. 

			Bajó los escalones con recelo y pudo ver aquel atril fúnebre con una gran foto en el centro rodeada de varias rosas, lirios, crisantemos y un par de bocas de dragón, todas escogidas minuciosamente por su madre para la ocasión. «Jean-Louis Duvall, 1931-1975», se podía leer en una gran letra negra ubicada bajo la fotografía. Le pareció irritante. Miró fijamente a su padre a los ojos, casi como si estuviera realmente allí, frente a él. Desvió la mirada y pudo ver a su madre en uno de los laterales, vestida completamente de negro y hablando con un par de mujeres que le sonaban familiares, pero que no le despertaban el más mínimo interés. Al verlo, su madre se disculpó con ellas y se dirigió hacia él. 

			—Elliot —dijo con discreción—. ¿Se puede saber dónde estabas?

			Un «¡Claudie! Disculpa» emitido por una mujer tras ella hizo que su madre se ausentara nuevamente. 

			Recorrió con la vista el comedor y finalmente los vio. Tierra firme en un mar de angustia. Allí, junto a toda la comida, analizando prácticamente todo lo que sucedía a su alrededor, se hallaba su grupo de amigos. Lo eran desde la guardería, por lo que la cantidad de recuerdos que conservaban eran prácticamente infinitos. Eran en total cuatro contando a Elliot. 

			Xavier Bosch, rubio como la miel, era su mejor amigo. Era increíblemente alto y tenía unas facciones realmente bonitas. Todas las chicas se fijaban siempre en él, y parte de ello se debía también a su encanto innato. Tenía una fascinación inexplicable por las maquetas de trenes, acaparando prácticamente toda su habitación con ellas. Era extremadamente inteligente y tenía un interés casi obsesivo por la ciencia. El lema de «solo créete lo que veas» lo llevaba tatuado como referente en su propia vida. Su relación con Elliot era extremadamente especial, casi como si fueran almas gemelas. Tras la muerte del padre de Elliot, le propuso amablemente volar por los aires uno de sus trenes. Él, agradecido y sabiendo que era uno de sus favoritos, lo rechazó. Los padres de Xavier y los de Elliot siempre habían sido buenos amigos, pero ellos dos eran francamente distintos. Xavier muchas veces no coincidía con la forma que tenía Elliot de ver las cosas, pero, aun así, siempre le protegía y apoyaba en todas sus decisiones. 

			Jota era el mayor del grupo. Ya había cumplido los dieciséis varios meses atrás. Su nombre real era José Manuel Sanz, pero como es lógico, nadie del grupo le llamaba así. Todos lo llamaban Jota. Era el más maduro de todos y, seguramente debido a la posición social de su familia, tenía unas convicciones muy arraigadas. Así que, cuando sus padres, ricos como bellacos, lo llamaban José Manuel, no se hacían esperar las carcajadas entre los demás. Su padre era un importante banquero en Barcelona y su madre no trabajaba, pero ambos se codeaban junto a las altas esferas de la ciudad, con lo cual no era de extrañar que estuvieran presentes en muchos de los eventos que el padre de Elliot había organizado. Jota, a pesar de ello, no se enorgullecía. Quizás porque sus tres amigos eran de familias más acomodadas y eso le hacía sentir diferente. Aun así, Jota siempre había ido junto a ellos, teniendo especial predilección por Carles. Ambos eran inseparables, aunque cabe decir que Jota era una especie de protector. 

			Carles Ferrer era el último integrante del grupo y, con casi total seguridad, el alma de este. Era el más alegre y jocoso de todos. Tenía algún que otro kilo de más para su edad, y eso, sumado a que era de estatura baja, provocaba en él todo tipo de inseguridades amedrentadas por los insultos y las risas de algunos compañeros de clase. Y ahí es donde intervenía Jota y, en realidad, todos. Cuando alguien se metía con él, el grupo actuaba de forma contundente. Se protegían unos a otros. 

			Carles era el más prudente de todos, por lo que cuando se planeaba hacer alguna irresponsabilidad o algo que se saliera lo más mínimo de lo «legal», la reacción solía ser la siguiente: Elliot acostumbraba a ser el que incitaba; Jota el que se animaba con rapidez; Xavier era el que intentaba poner algo de cordura en el asunto y Carles era el que se volvía loco por miedo a las consecuencias. Se habían pasado los últimos años viendo misterios en todos lados e intentando desmembrarlos y encontrarles solución, aunque la mayoría no resultaban ser al final misterios reales. 

			Así que sí, en cuanto vio a sus tres amigos rebuscando entre la comida y analizando a la gente, entonces sí que se sintió en casa. Aunque sabía que lo estaban intentando, Elliot era conocedor de que entre ellos habían hablado de la muerte de su padre y de qué podían hacer al respecto; los notaba mucho más atentos y cercanos, pero eran demasiado poco cautelosos. Elliot recorrió unos metros más y se acercó a ellos. Los tres saludaron, nerviosos, intentando fingir que tenían la situación bajo control.

			—¿Cómo estás?, ¿necesitas algo? —preguntó Xavier, emitiendo tras él un sonido de aprobación al unísono Jota y Carles. Elliot no contestó y siguió mirando a su alrededor. Caras sonrientes fingiendo y, de nuevo, la cara de su padre.

			—Nos marchamos de aquí —contestó mientras llenaba un plato de comida y se dirigía a la puerta. Sus tres amigos se miraron entre sí y, nerviosos, dejaron sus respectivos platos en la mesa y le siguieron. Antes de llegar a la puerta, su madre, que estaba en la otra punta, pudo ver sus intenciones. Con rapidez y disimulo, se desplazó hasta donde estaban y puso la mano sobre el pomo justo cuando Elliot se disponía a abrirla.

			—Ni se te ocurra irte. Es el funeral de tu padre, Elliot.

			—Ya lo sé, mamá. Creo que me había dado cuenta de ello.

			Acto seguido, la miró fijamente, abrió la puerta y salió. Los tres chicos se volvieron a mirar entre sí y, tras decir un breve «lo siento, señora Duvall», todos se marcharon tras él. 

			Siempre se reunían en una pista de baloncesto cercana a sus casas, donde al fondo, casi como si de un cuadro se tratase, se podía vislumbrar la inmensidad de Barcelona. Estaba claro que eran unos afortunados por poder disfrutar de aquellas vistas que les ofrecía Pedralbes a tan escasos metros de su casa. Así que allí se hallaban, sentados en las gradas, de espaldas a la ciudad y trajeados de arriba abajo, con Elliot en el medio con un plato de comida apoyado en sus rodillas y con los demás a su alrededor. 

			—La verdad es que la comida está buenísima —espetó Carles mientras se llevaba una croqueta a la boca. Jota le miró y le hizo un gesto con los ojos, casi como recriminándole el comentario.

			—Es del catering de siempre. Están buenas —dijo Elliot, intentando acabarse la que llevaba ya un rato masticando.

			—¿Irás mañana al colegio? No sé, entenderían que no fueses —preguntó Xavier, animándose a coger algo de comer.

			—Mi madre me obliga a ir. Es el primer día de instituto y, además, me irá bien distraerme. Estoy harto de estar encerrado en una casa donde todo me recuerda constantemente que mi padre ha muerto.

			La crudeza con la que últimamente hablaba Elliot aún pillaba por sorpresa a sus amigos. Elliot estaba cansado de que todo el mundo se anduviera con rodeos y le hablara como si de un niño se tratase. Miró a sus amigos de nuevo y pensó que, al menos, los tenía a ellos. 

			—Tomad —dijo dándoles el plato, aún con comida—. No tengo más hambre.

			Elliot abrió los ojos y miró por la ventana. Pudo ver la calle, el cielo y, especialmente, la lluvia. La lluvia incesante que llevaba días sacudiendo Barcelona. Apartó las sábanas, se sentó en la cama y miró a la mesita. Allí había dejado el colgante que siempre llevaba su padre. Un colgante con una pequeña «e» de hierro que pendía de él. Se lo habían dado junto a los demás efectos personales y, a pesar de que ya habían pasado unos días, aún no había hallado la fortaleza suficiente para ponérselo. Se puso con desgana el uniforme del instituto y, tras mirarlo unos segundos, se guardó el colgante con cuidado en el bolsillo del pantalón. Cogió la mochila y de nuevo bajó los escalones. Sin decir nada, se dirigió directamente a la puerta principal cuando una voz le llamó por su nombre. Era su madre. Entornó los ojos hasta ponerlos completamente en blanco y se acercó a ella.

			—Elliot, he encontrado esto en el despacho de tu padre —le dijo mientras le entregaba un sobre.

			—¿Qué es? —preguntó Elliot, casi paralizado.

			—Creo que es una carta. Para ti.

			Elliot la agarró con fuerza, cogió la mochila y salió por la puerta. Notaba cómo poco a poco se le humedecían los ojos. Caminó por la calle sin mirar atrás y, al llegar a la esquina, posó su espalda sobre la fría pared y cerró los ojos con fuerza. Sintió cómo las gotas de agua caían a través de su rostro, mojándole brevemente. Miró la carta y pudo leer, escrito a mano, con la característica letra alargada de su padre: «Elliot». Una carta para él. Ironías de la vida, su padre le había escrito una carta sin saber que pocos días después se convertirían en las últimas palabras que jamás recibiría de él. Dejó la mochila en el suelo, la abrió con cuidado y metió la carta dentro, entre los libros. 

			Anduvo un par de manzanas bajo la lluvia hasta llegar al instituto. Era un gran edificio de ladrillos marrones dividido en distintas secciones. El instituto llevaba abierto muchísimos años e incluso había sobrevivido a la Guerra Civil. En la entrada, junto a la gran verja que precedía al edificio, pudo leer un gran cartel que ponía: «¡Bienvenidos, alumnos, al curso de 1975!». Elliot sonrió con ironía y desgana y bajó la mirada del cartel, centrándose en la gran entrada. Y entonces lo notó. Notó cómo los ojos se posaban sobre él. Vio cómo la gente lo miraba, cómo la gente cuchicheaba. Incluso pudo escuchar un: «Mira, ese es al que se le ha muerto su padre, ¿no?». Elliot notaba cómo la gente lo observaba, cómo era el eje central de un mecanismo que realmente le daba pánico y asco a partes iguales. Cerró los ojos, intentando evadirse de ello. Comenzó a respirar más y más rápido, notando cómo la ansiedad se apoderaba de él. Y entonces notó cómo una mano se le posaba en el hombro. Abrió los ojos y pudo ver a Xavier junto a él.

			—Ya han llegado los refuerzos. ¿Vamos? —le dijo sonriendo mientras llegaban hasta ellos Carles y Jota. Elliot le sonrió de vuelta y entraron juntos al instituto. Mientras andaban por el pasillo central, la directora, Cristina Sánchez, paró al grupo y le pidió a Elliot que la acompañara al despacho. 

			Debía rondar los sesenta años, con un gran pelo rizado de color gris y con un estilo muy personal y avanzado para la época. Hacía años que era la directora del colegio, concretamente desde que este había vuelto a abrir tras la Guerra Civil. Las malas lenguas decían que se iba a jubilar dentro de poco, pero la verdad es que siempre había sido increíblemente amable y cariñosa con todos sus alumnos. Incluso con Elliot. Lo sentó en el despacho y le dio un vaso de agua y, acto seguido, le intentó mostrar todo su cariño y asegurarle que tanto el colegio como todo el personal del mismo se iban a volcar en darle el apoyo necesario. Elliot se podía imaginar que, mientras él hablaba con ella, su clase estaría recibiendo una charla de la profesora sobre cómo afrontar la situación y ayudarle en su duelo. Y, francamente, aunque estaba agradecido, Elliot sentía que le estaban haciendo un flaco favor. Tan solo quería olvidarse de todo aquello y que le dejaran tranquilo, sin más. El murmullo de la directora hablando se hacía cada vez más y más lejano, casi como un eco. Finalmente, el eco se apagó y prestó atención a lo que le decía.

			—Te lo comento porque creo que puede ser beneficioso para ti. Una distracción. No pretendo presionarte académicamente —dijo la directora mientras sonreía con aprobación—. ¿Me estás escuchando, Elliot?

			—Sí, claro —dijo pausadamente—. Pero ¿podría repetirlo?

			—Te estaba comentando que en la clase de historia con la profesora Cortés tenéis un proyecto escolar muy interesante. Se trata de un trabajo de investigación con diversas opciones, pero todas incluyen trabajo de campo y entrevistas. Algo más entretenido, fuera del aula. El trabajo es en grupos, por lo que podrás trabajar con tus amigos y se hará un sorteo para elegir el tema. Pero entre tú y yo, he hablado con la profesora Cortés y me ha dicho que tú podrás escoger el tema que más te guste, ¿de acuerdo?

			Elliot sonrió y, tras unos minutos más de charla, finalmente se disculpó y se dirigió a clase. Picó a la puerta y entró con timidez, viendo cómo absolutamente todo el mundo se le quedaba mirando fijamente. Al fondo, sus amigos le sonreían. La profesora Cortés le dio paso y le comentó que estaba explicándole al resto de compañeros en qué consistiría el trabajo. El eje central era la Guerra Civil, su estudio y el impacto que tuvo entre la población, especialmente a nivel social. Se habían escogido tres grandes instituciones representativas de la ciudad a través de las cuales podrían hacer su estudio.

			En primer lugar, estaba la biblioteca Arús, ubicada en el Passeig de Sant Joan y, seguramente, la biblioteca más emblemática de toda la ciudad. En 1939 cerró sus puertas debido a la Guerra Civil y hasta hacía escasos ocho años no había reabierto. 

			En segundo lugar, se encontraba el Mercat de Sant Josep, conocido popularmente entre los habitantes de la ciudad como La Boqueria. A pesar de que mantuvo sus puertas abiertas, fue un claro ejemplo de la escasez social y del bajo nivel económico como consecuencia de la Guerra. Y, por último, se encontraba la propia escuela, la cual había tenido un gran papel en la época de la Guerra Civil como un hospital de sangre para atender heridos. 

			El trabajo consistía en analizar cómo había sido el período de 1936-1939 para cada uno de ellos. Estudiarlos, hablar con gente que lo hubiera vivido, extraer información, vivencias. A Elliot, la verdad, le pareció interesante dentro del marco del instituto. La mayoría de trabajos le hacían acabar en la biblioteca entre un mar de libros, y este, por lo menos en un inicio, parecía diferente. Al acabar la clase, Elliot se reunió con sus amigos y entre todos discutieron cuál era el tema que más les atraía, aprovechando la pequeña ventaja que les había ofrecido la profesora al dejarles elegir tema. Acabaron optando por el instituto, ya que conocían a ciencia cierta que durante la Guerra Civil el instituto, en aquella época un internado, se convirtió en un hospital para atender a heridos de la guerra. Incluso hubo un incendio que quemó parte del complejo, restaurado muchos años después. Todo ello, sumado al misterio de investigar el pasado del colegio, les atrajo de lo lindo. 

			Así pues, unos días después, se reunieron con la profesora Cortés y le notificaron que realizarían el trabajo sobre el papel del instituto en la Guerra Civil. La profesora se alegró, informándoles de que habían elegido bien y, acto seguido, les dio una caja de información, llena de carpetas con datos sobre el instituto, la historia del mismo, su papel en la Guerra Civil, acontecimientos importantes, etc.

			—Me estoy arrepintiendo de esto —dijo Carles, abrumado por la cantidad de papeles.

			Elliot y los demás fueron directos de la escuela a su casa. Entraron haciendo alboroto, tiraron las mochilas al suelo como si fuesen un balón de baloncesto y subieron hasta su habitación. Elliot la tenía decorada con un montón de pósteres de películas, entre los que se encontraban El exorcista, La matanza de Texas o El padrino, motivo por el cual Carles siempre le decía que le creaba recelo entrar a su habitación. En otra pared tenía varios pósteres de Bob Dylan colgados, su gran ídolo musical. Estirado en el suelo, haciendo una redonda, se hallaba el grupo de amigos; en el centro, el montón de papeles que les había proporcionado la profesora. Expedientes y expedientes sobre el instituto, que en aquella época era un internado llamado Bon Pastor. 

			—Aquí hay un montón de datos. Creo que me voy a ahogar entre tanto papel. Según esto, la máxima autoridad allí era la abadesa y, junto a ella, el padre Martín. Era un internado extremadamente religioso. Qué fastidio —dijo Carles, leyendo de uno de los papeles.

			—¿Qué narices es una abadesa? —preguntó Xavier, dubitativo.

			—Es la superiora. Ya sabes, la que está al mando del resto de monjas. Por lo que puedo leer aquí, había varias monjas que daban clases y ayudaban en el internado —le contestó Jota sin intención de hacerse el listillo.

			—Aquí pone que, en 1936, después de estallar la guerra, se convirtió en un «hospital de sangre». ¿Qué narices es eso? —volvió a preguntar Xavier, mirando por encima del folio.

			—Los hospitales de sangre eran hospitales provisionales que se ponían en sitios estratégicos y que servían para atender a los heridos. Tipo bibliotecas, pabellones o escuelas, como la nuestra. —Hizo una pausa y vio la cara de sus amigos—. ¿Qué?, ¿es que no atendéis en clase o qué?

			—Vale. Entonces, en 1936, cuando estalló la guerra, el internado pasó a ser un hospital para atender a heridos. ¿Y qué fue de todos los alumnos?, ¿los echaron? —preguntó Elliot, interviniendo por primera vez.

			—La mayoría ya se habían ido con sus familias a casa o al exilio. Y los pocos que se quedaron fueron reclutados para ayudar en el hospital.

			A todos les había parecido, por lo menos, un tema interesante. Excavar en el pasado e intentar reconstruirlo en sus mentes era más divertido de lo que pensaban. Lo que no sabían aún, como suele pasar, es que a veces el pasado está enterrado por una razón.

			Al día siguiente, Elliot volvió a repetir la misma rutina de siempre. Se levantó, se vistió y se marchó de casa sin despedirse. Justo antes de salir, pudo ver cómo la puerta del dormitorio de sus padres estaba entreabierta y, aunque silenciosos, pudo oír los llantos de su madre. Elliot se cuestionaba en ocasiones por qué la relación con su madre era así. Por qué eran tan distantes, casi como si pertenecieran a estaciones meteorológicas diferentes. Cuando veía a sus amigos con sus madres, en ocasiones los envidiaba. Pero no los envidiaba porque tuvieran una buena relación, más bien los envidaba por la conexión que tenían, preguntándose por qué su madre y él carecían de ello. 

			El tiempo seguía removido, con una pequeña llovizna que, aunque apenas molestaba, tampoco cesaba. Se reunió con los demás en la entrada del instituto y fueron hasta el despacho de la profesora Cortés. Allí, tras darles la tabarra durante un buen rato sobre lo importante de los datos y los apartados del trabajo, les comentó que en la buhardilla del colegio había materiales y registros tanto bibliográficos como fotográficos de aquella época, posiblemente útiles para su trabajo. Se miraron entre ellos y, excitados, acompañaron a la profesora. Subieron las escaleras de madera que llevaban al tercer piso y, tras abrir la profesora una puerta con una llave que le costó encontrar entre todo el manojo, entraron a una gran habitación de forma triangular, en la que el techo se inclinaba más y más conforme se adentraban en ella. A la izquierda, en medio de la pared, una gran ventana redonda con un acabado de hierro que creaba pequeños círculos dentro de la misma era la única visión del exterior que se podía tener desde allí dentro. En el centro, un montón de cajas y cajas con nombres y fechas escritos en rotulador negro en los laterales yacían en el suelo, inmóviles, casi como si hiciera años que nadie las hubiera tocado. La profesora los animó a ponerse manos a la obra y finalmente se marchó, cerrando la puerta tras ella. 

			—Aquí hay un montón de cajas —dijo Jota mientras apoyaba las rodillas en el suelo.

			—Y polvo. Mucho polvo —le contestó Carles, tosiendo mientras intentaba abrir una de las cajas.

			—Mirad. Aquí pone algo —dijo Elliot mientras pasaba la mano por el lateral de la caja, sacudiendo el polvo que la abrazaba.

			—«Fotos. 1932-1936» —leyó Xavier, abriendo a la vez la caja con interés.

			Dentro encontraron una gran cantidad de fotografías. Había por lo menos cientos de ellas. Xavier las repartió entre los demás, quedando una veintena aproximadamente para cada uno. Todos las miraban interesados, intentando averiguar qué podían extraer de ellas.

			—Mirad qué mal rollo —dijo Carles mientras enseñaba una foto en la que se podía ver a una mujer mayor, vestida de negro, con un gran crucifijo colgando de su cuello, junto a un cura de estatura mediana y una joven—. «La abadesa junto al padre Martín y la profesora Cristina» —leyó del reverso de la fotografía.

			Elliot cogió la fotografía de la mano de su amigo y se la acercó a la vista para poder examinarla mejor. Aquella mujer, allí de pie, mirándole fijamente, tenía algo que no le gustaba lo más mínimo, algo que le provocaba que se le erizara la piel. Había algo tenebroso en ella que le provocaba desconfianza. Y junto a ella, la joven profesora, de no más de veinte años, le sonaba terriblemente familiar.

			—¿No os resulta familiar la cara de esta chica? —preguntó curioso, provocando que los demás negaran con la cabeza y se miraran entre ellos, extrañados.

			Vieron más y más fotografías, algunas enseñaban el antiguo internado, muy diferente de cómo era ahora el instituto. Se veía mucho más tétrico, gótico y oscuro en aquella época de lo que era en la actualidad. «No habría venido aquí ni aunque me pagaran», pudo oír decir a Carles entre risas. Otra fotografía mostraba una gran placa en la entrada del recinto, donde se podía leer: «Internado Bon Pastor». Se hallaba encima de una gran verja que precedía una rotonda con una fuente en el medio, donde se hallaba actualmente el patio de recreo. Vio más fotos, algunas de ellas de niños o pupilos, como se veía escrito en el dorso de las fotografías. Y finalmente encontró una, fechada en 1934, donde salían todos los pupilos reunidos en una misma fotografía. Había tres filas, la primera de ellas formada por pupilos que estaban sentados en un largo banco de madera, con cara seria y las manos posadas sobre sus rodillas. En la segunda fila, de pie tras el banco, se hallaban más pupilos, uno en medio de cada dos de los que se hallaban sentados en el banco en la primera fila. Y la tercera y última estaba formada por menos pupilos que se hallaban de pie en un gran banco. Parecían ordenados por estatura y, junto a ellos, en un extremo se hallaba el padre Martín, sonriendo tímidamente, y en el otro extremo la abadesa, completamente seria, junto con la profesora Cristina, algo más amigable.

			—Los adultos son los mismos que en la anterior foto. Debían ser los responsables —dijo Xavier mientras giraba la fotografía— Ahora al menos hemos puesto cara a la abadesa y al padre —contestó Xavier, convencido.

			Jota se incorporó y empezó a contar en voz alta, uno a uno, todos los pupilos de la foto, habiendo un total de veinte, veintitrés si se contaba a la abadesa, al padre Martín y a la profesora Cristina. Mientras sus amigos seguían riendo y mirando fotografías impresionados, Elliot encontró algo. En un papel antiguo, arrugado, se podía leer: «Listado definitivo de todos los pupilos del Internado Bon Pastor. 1932-1939».

			—Mirad, aquí hay algo —dijo enseñándoselo al resto—. Es un listado con todos los pupilos que hubo en el internado.

			—Un listado de nombres. Serían todos los alumnos que había. Qué interesante. Podríamos incluirlo en el trabajo, podría sernos útil.

			Elliot repasó los nombres. Los leyó varias veces. Se fijó en el último de todos. «Arnau Balmas». Y entonces un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, como si de una premonición se tratase. 

			—Esto está mal —dijo finalmente. Los tres, extrañados, se giraron para poder verle mejor.

			—¿Mal?, ¿cómo va a estar mal un listado? —preguntó Carles, riendo.

			—Fijaos, aquí hay diecinueve nombres. Y en la fotografía que acaba de contar Jota había veinte alumnos. Es muy raro —dijo entregándoles la lista a sus amigos.

			—Bueno, habrá uno que llegaría más tarde. No sé —le contestó Jota, intentando quitarle hierro al asunto.

			—Imposible, el listado es posterior a la fotografía. Con lo cual, en todo caso, debería haber más alumnos, pero en ningún caso menos. Este listado es el listado oficial de pupilos que pasaron por el internado desde que estuvo abierto hasta que lo cerraron en 1939, tras el final de la guerra. Está escrito ahí. 

			»La fotografía que hemos visto es de 1934, es decir, cinco años antes del listado. Y hay exactamente el mismo número de alumnos. Lo que significa que desde 1934 hasta 1939 no entró ningún alumno nuevo. Pero, aun así, en la fotografía hay un alumno más que en el listado. ¿Por qué iba a ser así?, ¿lo veis? 

			—Elliot, será una tontería, sin más. No le des más vueltas.

			—Quizás lo sacaron del listado por un motivo —contestó entusiasmado Carles.

			—Preguntémosle. A la directora. Quizás ella lo sabe. Y podría ser interesante para el trabajo. Si conseguimos encontrarle, nos podría explicar cómo era el internado en aquella época —contestó Elliot.

			—¿Cómo le vas a preguntar eso?, ¿estás loco? —contestó Jota sin mucho tacto.

			—Nos han pedido que seamos originales, que hablemos con la gente que vivía en aquella época para ver cómo les ha afectado, ¿no? Pues hagámoslo. 

			Los demás se miraron y, tras discutir durante varios minutos y analizar la situación, acabaron cediendo. En el fondo no lo hicieron porque les pareciera un gran misterio o una idea brillante —aunque es cierto que les rondaba la curiosidad—, simplemente lo hicieron porque sabían que Elliot necesitaba una distracción y quizás eso podía serlo. No iban a juzgarle por ello, simplemente esperaban que la directora fuera igual de comprensiva con la idea como lo habían sido ellos. Cerraron las cajas, cogieron la fotografía y el listado y bajaron con timidez hasta llegar al despacho. Tras unos segundos discutiendo sobre quién debía picar a la puerta, Xavier finalmente se atrevió. Entraron con timidez y tanto Xavier como Elliot se sentaron en las sillas, quedando Carles y Jota de pie tras ellos.

			—¿Y bien? Decidme, chicos. ¿Os está pareciendo interesante? Hay un montón de fotografías antiguas y de papeles ahí arriba. ¿No parece un viaje al pasado? —dijo riéndose, intentando parecer cercana a ellos. Pero el silencio invadió la sala, lo que acabó provocando que la directora dejara de reírse y que ellos, aún en silencio, se miraran entre sí.

			—Queríamos comentarle algo. Quizás no tenga importancia, pero esto nos ha parecido extraño y hemos creído que quizás sería interesante indagar más para el trabajo —dijo finalmente Elliot, mostrando la foto y el listado—. Lo hemos encontrado en la buhardilla. Esta foto fue tomada en 1934 en el internado y es de todos los pupilos que había en ese momento, tal y como marca la fotografía. Este listado es la recopilación que se hizo en su cierre, en 1939, con todos los alumnos que habían pasado por el centro. 

			La directora, extrañada y aún sonriente, asentía con la cabeza mientras miraba a Elliot.

			—Hay uno menos. Hay un alumno que aparece en la fotografía, pero que no aparece en el listado. ¿No es extraño? En la fotografía están todos, los veinte alumnos, pero en el listado hay alguien a quien no incluyeron. Y teniendo en cuenta que era un listado oficial con todos los alumnos que pasaron por el internado, es un poco extraño, ¿no? 

			»Quizás no sea nada, pero aún hay más. En el dorso de la fotografía, escrita a mano, hay una lista de los alumnos. Fíjese. “De derecha a izquierda: Tomás Trilla, Carles Castillo…”. Hemos comparado los nombres del listado con los del dorso de la fotografía y hemos averiguado cuál es el nombre que falta. Bruno Domènech. Quizás podríamos intentar contactar con él.

			—Elliot, mejor déjalo —le interrumpió Xavier, que estaba sentado junto a él. Elliot levantó entonces la vista y vio a la directora, que estaba completamente petrificada, casi como si hubiese visto un fantasma. Cogió con cuidado la fotografía y el listado y, tras ponerlos sobre su mesa, se aclaró la voz.

			—Escuchadme bien, porque quiero ser lo más clara posible. Tenéis terminalmente prohibido indagar sobre el internado, sobre sus alumnos o sobre su profesorado. Tenéis únicamente la tarea de estudiar cuál fue su papel durante la Guerra Civil. Ya sabéis que fue un hospital de sangre. Centraos en ello y estudiad también el papel de esos hospitales durante la guerra. 

			»No quiero volver a oír paranoias ni suposiciones sobre nada de esto. —Hizo una pausa y, mirándole fijamente, prosiguió—: Y Elliot, sé que estás pasando un momento complicado e intentaremos ser lo más comprensivos posibles, pero tenéis terminalmente prohibido indagar sobre Bruno, sobre la abadesa o sobre cualquier otra persona que no sea puro interés académico, ¿de acuerdo? No me obliguéis a tomar medidas más extremas como la expulsión porque, si llega el momento, os puedo asegurar que la utilizaré. 

			Elliot se quedó de piedra. Miró a la directora fijamente y luego miró a su grupo de amigos. ¿Por qué había reaccionado así?, ¿qué tenía el nombre de Bruno Domènech que la había alertado tanto? 

			El grupo salió del despacho en silencio, como si los hubiese arrollado una excavadora. Las caras largas no se hicieron esperar y, consecuentemente, tampoco los reproches.

			—¿Lo veis? Era una estupidez. Os lo dije. Ahora se piensa que somos unos completos nerds que se creen detectives y no saben ni centrarse en el tema que les dan. Joder, si es que os lo he dicho. Era una pésima idea —dijo Carles, que aún estaba asustado del rapapolvo que acababan de recibir.

			—Tranquilízate, no es para tanto, ¿vale? Ya nos conocen. Saben la de teorías locas y películas que nos montamos, como el año pasado cuando estábamos completamente seguros de que Marcos había desaparecido y en realidad solamente tenía una gripe del copón. Así que nos lo ha dejado claro para que no nos desviemos, nada más —contestó Xavier, intentando proteger a Elliot.

			—¿No lo veis? —contestó Elliot finalmente—. ¿No veis cómo se ha puesto? Podría habernos dicho que simplemente era una tontería sin importancia o que no nos llevaría a ningún sitio, pero en cambio se ha puesto como una fiera. Y se ha referido a él como Bruno, no por el nombre completo, como si ya conociera ese nombre de antes. Está claro que quitaron su nombre del listado por algún motivo y que la directora lo sabe, simplemente no quiere que lo averigüemos. 

			—¿De verdad? Yo me doy por vencido, se nos ha ido la cabeza por completo —dijo Carles, llevándose las manos al pelo.

			—Elliot, es simplemente un nombre perdido. Lo podrían haber quitado por mil razones. Y no tiene por qué necesariamente ser una mala —le contestó Jota, intentando ser más comprensivo.

			—Lo sé. En la buhardilla simplemente me ha picado la curiosidad. Soy consciente de que podrían haber quitado su nombre por mil razones, pero el comportamiento que la directora ha tenido ahí dentro me hace sospechar. Estoy seguro de que algo pasa con Bruno Domènech y vamos a descubrirlo. Vamos, nos reunimos en mi casa y seguimos investigando.

			Se miraron entre ellos, intentando encontrar las palabras que menos daño pudieran hacerle.

			—Mira, Elliot. Lo siento mucho, de verdad. Joder, como ha dicho ella, estás pasando por un momento que es una putada. Ni me lo imagino. Pero ver cosas raras donde no las hay no te va a ayudar. Quiero decir, si quieres investigar y descubrir que ese tal Bruno no aparece en el listado porque a la pobre persona que lo hizo se le pasó ponerlo, pues adelante. Te llevarás una decepción. 

			»Pero no te va a servir de nada. Simplemente intenta centrar la mente, nada más —le dijo Jota, poniendo su mano sobre el hombro de Elliot—. Dicho esto, me voy, que tengo entrenamiento. Nos vemos mañana, frikis.

			Jota bajó los escalones y Carles, tras despedirse brevemente, se fue junto a él. Elliot se quedó de pie, mirando cómo se marchaban, empezando a dudar de que quizás tuvieran razón. Quizás se le estuviera yendo la mente por completo.

			—Vamos, yo sí que te acompaño a casa —dijo un sonriente Xavier.

			Ambos caminaron juntos por las callejuelas de Barcelona. La parte buena de volver del instituto era que el camino hacía bajada, de forma que tardaban como cinco minutos menos de lo que les costaba ir. Ambos llevaban sus chubasqueros y se dejaban acariciar por la tenue lluvia que aún caía sobre la ciudad. Elliot nunca había entendido a la gente que entraba en pánico con la lluvia. «Es solo agua. Nada más que eso», le decía siempre su padre. Ambos caminaban cuando pasaron junto a un gran cartel mojado, pegado en una pared, en el cual se podía leer: «SI OLVIDASTE CÓMO ERA EL TERROR… HA VUELTO. TIBURÓN. YA EN CINES». Elliot se paró frente a él, en el cual se podía ver una gran cabeza de tiburón ubicada bajo una joven bañista que no sabía el fatídico destino que le esperaba.

			—Un tiburón asesino. Boh. Será un completo fracaso, te lo aseguro —le dijo Xavier mientras se reía e imitaba un tiburón bastante poco fiel a la realidad.

			Ambos entraron en casa y subieron hasta la habitación de Elliot, aún revuelta con papeles y folletos del día anterior. Xavier vio cómo Elliot dejaba las cosas e intentaba poner un poco de orden. Sabía por qué estaba allí. Estaba allí por él, porque le necesitaba. Elliot tenía la mirada perdida más profunda que nadie había visto jamás. Pero no estaba perdido, todo lo contrario. Simplemente tenía demasiado trabajo en sus pensamientos como para prestar atención a todo lo que le rodeaba. 

			—Ya lo sé. Sé que he empezado a decir locuras con todo esto. Simplemente creía que quizás, no sé, sería un misterio que podríamos resolver juntos. Algo que me hiciera pensar en otra cosa que no fuese… ya sabes. Toda esta mierda —dijo Elliot, sentándose en la cama.

			—No te preocupes, Elliot. La verdad es que la idea de encontrar a un misterioso exalumno borrado del mapa por alguna misteriosa razón parecía bastante prometedora. Pero la reprimenda nos ha venido bien. El mundo real está aquí, no ahí —le dijo, señalándole la cabeza—. ¿Cómo lo llevas? —preguntó mientras cogía y guardaba algunos papeles en las cajas, distrayéndose. 

			Elliot se levantó y sacó de la mochila la carta que le había dado su madre el día anterior. Xavier la miró detenidamente y, acto seguido, miró a Elliot.

			—¿La has leído? —le preguntó.

			—No. No tengo fuerzas. No, no todavía. Son sus últimas palabras, Xavi. Y quiero que tengan un significado.

			Xavier se la devolvió con cariño y le sonrió. En las últimas semanas había intentado recapacitar sobre cómo sería perder a un padre y, con total sinceridad, era inimaginable para él. Y más aún teniendo en cuenta cuán cerrado era Elliot. Cogió otro papel y lo metió en una de las cajas, pero, al hacerlo, una pequeña fotografía cayó al suelo. La cogió y, tras mirarla fijamente, la expresión de su cara cambió por completo.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Elliot. Xavier sostenía la fotografía en la mano. En ella aparecía la joven profesora que habían visto anteriormente en otras fotografías junto a la abadesa y al padre Martín. Sonriente, miraba a cámara. 

			—Lee lo que hay escrito en el dorso de la fotografía.

			Elliot le dio la vuelta a la fotografía y vio una frase escrita a mano con precisión y en una letra inusualmente alargada. «1935. La profesora Cristina Sánchez sonriendo junto a algunos alumnos». Elliot levantó la mirada, confuso.

			—No lo entiendo. ¿La directora no se llama también Cristina Sánchez? —dijo Elliot, tragando saliva.

			—Sí. Tiene que ser ella, Elliot. La joven profesora de la fotografía es la directora. Si ella estaba allí, en el internado, conocería a ese chico, a Bruno. Coincidirían allí. Y quizás tengas razón y su reacción ha sido desproporcionada porque sabía de verdad de lo que le hablábamos. Quizás sabe algo sobre Bruno y no quiere que lo descubramos.

			Ambos se miraron desconcertados. ¿Sería una mera coincidencia o realmente habían dado con un misterio? Elliot sonrió, pronosticando que aquel descubrimiento solo sería el principio de un camino mucho más grande.
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